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[bookmark: _Toc185344140]Vicente Bokalic: "La reforma de Francisco no se va a terminar con él, esta es la Iglesia con la que hemos soñado"
[bookmark: _Toc185344141]"Hoy defender al Papa es seguir construyendo una Iglesia que aplique el Vaticano II"

06.12.2024 Hernán Reyes Alcaide, corresponsal en el Vaticano

El arzobispo primado de la Argentina, Vicente Bokalic, que será creado cardenal mañana por el papa Francisco, repasa en diálogo con RD en el Vaticano cómo se enteró de su creación cardenalicia, el futuro que le ve a la reforma impulsada por el Papa en la Iglesia y quiénes son los que “fogonean” las críticas al pontífice.
¿Cómo se enteró de que sería creado cardenal?
Me llamó un hermano de la Iglesia a las 7 de la mañana, que estaba viendo el Ángelus y se enteró en vivo. Fue una conmoción para mí, algo impensado. Es cierto que veníamos de un acontecimiento importante de la designación de Santiago del Estero como diócesis primada de la Argentina, y que implicó una movilización fuerte de la Iglesia y de la sociedad, pero la creación cardenalicia me tomó por sorpresa. Fue un momento de mucha alegría en general. 
¿Y cómo lo toma?
Es algo que no fue ni pensado ni querido, pero que acepto como un llamado a profundizar el servicio. Esa es nuestra vocación. Esta es la Iglesia con la que muchas veces habíamos soñado, una Iglesia sencilla, abierta, renovada. No me puedo correr en este momento. Por más poco que pueda hacer, no es momento de correrse. Somos muchos que nos sentimos representados por lo que está pasando, este estilo, este magisterio, estas orientaciones que nos da el Papa.
Por otro lado, creo que en la mente del Papa, con esta creación mía como cardenal, vuelve a aparecer el tema de las periferias, que es una prédica muy constante. Además de una iglesia cercana al pueblo, de lo que el Papa habla desde su primera exhortación. 
Históricamente el birrete rojo simbolizaba la sangre que los cardenales derramarían por el Papa. Hoy es cierto que nadie les va a pedir que den su vida por el sucesor de Pedro, pero ¿siente que se lo defiende poco al Papa?
El tema es qué es defenderlo. ¿Salir a los medios? Puede ser. Pero es mucho más asumir el compromiso de vida cotidiana. Hoy la gran defensa del Papa pasa más por marcar un estilo de vida en nuestras Iglesias. Creo más en los hechos que en las palabras. Hay que defenderlo actuando. Defenderlo es también seguir construyendo la orientación que actualice, aplique y profundice el Concilio Vaticano II.
Estamos llegando al Jubileo. En el último Jubileo, por ejemplo, Juan Pablo II fue tajante con el tema de la condonación de deudas a países pobres, pero si Francisco lo plantea de inmediato es caracterizado como comunista. ¿Por qué?
La condonación de deudas está ya en el Antiguo Testamento y Francisco marca una continuidad total con sus predecesores, no hace lo contrario a nadie. Va actualizando lo que ya está dicho en un tiempo nuevo. Ni más ni menos que el Evangelio. Cuando habla de las ganancias sin límites, de los monopolios, de la desigualdad en el mundo, por ejemplo, hay que ver quiénes son los que fogonean estas críticas: evidentemente son los sectores de poder a quienes estos postulados los toca más.
Y así vemos como él también habla dos veces por semana de la guerra, como un fracaso de la humanidad, del medioambiente, de las polarizaciones que encontramos en todos lados. De la falta de un diálogo superador para resolver los problemas.
La palabra clave del Jubileo es Esperanza. ¿Qué es esta virtud para Usted?
Es la fuerza para seguir luchando, una motivación. Pienso en tantas personas que deben dejar sus países y empezar de cero en otra tierra. ¿Qué los movió? Esa esperanza interior de poder superarse, lo que nos moviliza a ponernos de pie, a luchar, a poner lo mejor para superar situaciones inhumanas.
¿Cuál es su texto favorito de Francisco?
Me encantan sus homilías, pero Evangelii Gaudium es para mi lo que creo que es Evangelii Nuntiandi para Francisco: una línea a seguir, una inspiración. Todos sus documentos son en realidad fantásticos y tocan los grandes temas a los que estamos llamados: la promoción del laicado, el tema ambiental, el rol de la mujer, los ministerios. Evangelii Gaudium lo que tiene es que es sencillo, simple, inspirador para trabajar, que así como la Evangelii Nuntiandi se siguió profundizando después de Pablo Vi, se va a seguir profundizando. El mismo dice que son las líneas no para un año, sino las orientaciones de una Iglesia para un milenio. Muestra que la reforma de Francisco no se va a terminar con él. Hemos soñado con una Iglesia de este estilo, tenemos que avanzar.
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14.12.2024 | Lucas Shaerer

El decreto 1083 publicado por el Gobierno "es un retroceso histórico", según denunció un alto mando de la iglesia católica. El titular de la Comisión Episcopal de Pastoral Aborigen, Luis Scozzina, firmó un documento donde comunica que el Ejecutivo quitó "la protección que brinda la ley 26.160 y sus prórrogas establecían en favor de la posesión y la propiedad comunitaria indígena al declarar finalizada la emergencia territorial". 
El nuevo decreto del presidente Javier Milei es una "medida muy preocupante", sostuvo Scozzina, formado en la orden de los franciscanos menores y designado obispo en Orán, en el año 2018, por decisión del Pontífice argentino, quien se animó a anticipar que la nueva normativa "amenaza con agravar aún más distintos conflictos que se desarrollan en todo el país, en franca violación de los derechos de estos pueblos".
Monseñor Scozzina junto al Equipo Nacional de Pastoral Aborigen, con el acompañamiento desde la provincia de Misiones de su coordinador nacional, Rodolfo Fernández, defendieron la Ley 26.160 porque "era la única norma sobre políticas públicas en Argentina que tendía al reconocimiento de los derechos de los Pueblos Indígenas".
Asimismo los miembros de la iglesia católica apuntaron al déficit de los diputados y senadores: "el Congreso nunca cumplió con el mandato constitucional de dictar leyes que instrumenten la propiedad comunitaria indígena ni la consulta y participación indígenas, entre otros derechos".
Entonces el obispo de hábito marrón y cordón blanco a la cintura, que pastorea Orán en sandalias, considera que entre la modorra legislativa y la desprotección de Milei y compañía (Francos, Werthein, Petri, Caputo, Cúneo Libarona, Bullrich, Lugones, Pettovello y Sturzenegger) "es una pésima señal que se suma a otras medidas tomadas por el actual gobierno, tal como hemos manifestado en pronunciamientos anteriores".
Entonces la posición de los especializados católicos en el mundo indígena es por un lado que los diputados y senadores dicten "en forma urgente una ley que proteja la posesión y propiedad comunitaria que es el espacio vital imprescindible para la subsistencia y desarrollo de los pueblos indígenas", por otro lado le pide al poder judicial, "jueces y juezas de todo el país, que tengan presente la vigencia del artículo 75, inciso 17 de la Constitución Nacional y los Tratados Internacionales de los que la Nación es parte, especialmente el Convenio 169 de la OIT".
De cara a un futuro encuentro del presidente o sus ministros con el nuevo titular de la Conferencia Episcopal Argentina (CEA), Marcelo Colombo, el tema indígena va ser un punto de choque. Este obispo pasó sus días más felices justamente cuando le tocó pastorear la diócesis de Orán, junto al pueblo humilde del norte argentino.
En la Santa Sede la posición es la misma. El Papa Francisco tiene a los indígenas en su corazón. Su orden, los jesuitas, por la que fue ordenado hace exactamente 55 años atrás, se especializaron, siglos atrás, en la evangelización de los pueblos originarios. Las misiones jesuitas guaraníticas son ejemplo concreto de ello. De esa tradición parte Jorge Mario Bergoglio. Pero no es la única orden. Los franciscanos con la corona española han sido otra de las órdenes que se inculturizaron con los pueblos nativos.
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Papa, con Allen, Salinas y Ugaz

11.12.2024 | Paola Ugaz

Lunes, 9 de diciembre de 2024. Nueve de la mañana. Biblioteca del Palacio Apostólico. Los tres periodistas Pedro Salinas, Elise Allen y Paola Ugaz, que suscribe, representando a tantos otros como Daniel Yovera y, por supuesto, a tantas víctimas de Sodalicio, hemos encontrado a Francisco.
Lo primero ha sido darle las gracias por la “Misión Especial Scicluna - Bertomeu”. Un gran avance desde aquel 10 de noviembre de 2022, cuando me recibía por primera vez y conocía de primera mano la brutalidad de los abusos de todo tipo cometidos por el Sodalicio y la persecución judicial que Pedro y yo estábamos sufriendo en aquel momento y que continúa hasta hoy.
Además de subrayar el buen hacer y el cariño que han suscitado Monseñor Scicluna y Mons. Bertomeu entre las víctimas durante todo el tiempo que ha durado la “Misión Especial”, en esta ocasión hemos informado al Papa de nuestros últimos hallazgos sobre los presuntos delitos financieros que han cometido el P. Jaime Baertl y sus secuaces desde que en el 2000 lograron calificar sus cementerios como “misiones católicas” y, usando el Concordato, burlar al fisco peruano.
Otra cosa que hemos dicho a Francisco es que los abusos físicos, sexuales, psicológicos y espirituales, así como la corrupción económica detectada hasta ahora, denunciados ante la “Misión Especial” son solo la punta de un iceberg y que el actual Sodalicio es esencialmente el mismo de Figari y la “generación fundacional”. “Vamos a acabarlo”, nos ha dicho el Papa. Pedro Salinas ha preguntado: "¿pero cuando?”. “Hay que acabarlo bien”, ha dicho el Papa. Pedro ha replicado: “¿cuando, Santo Padre?”. Francisco le ha dicho: “Voy a hablarlo ya con quien debo”. 
Nosotros le hemos subrayado que la supresión del Sodalicio y los otros grupos que dependen del falso carisma de Figari no es suficiente. Por lo que están diciendo en redes y artículos, en el actual Sodalicio están convencidos de que pueden revertir el proceso cuando muera el Papa. “No son los únicos y el golpe que llevo en la barbilla me lo dió un obispo al que no hice cardenal”, ha dicho con su habitual sentido del humor, mostrando también lo relajada de nuestra conversación.
También le hemos dicho la importancia de una indemnización justa para las víctimas, sobretodo ante los repetidos intentos del actual Sodalicio de lavar su imagen. La segunda comisión del Sodalicio de 2017, la de Ian Elliott, fue una estafa. Recientemente, Correa y los suyos, a partir del susto por una posible supresión, han comenzado a contactar víctimas que hasta ahora no habían sido nunca reconocidas.
Todo esto debe ser reconducido a una comisión independiente que de verdad repare a las víctimas con dinero que, por otra parte, han logrado por métodos opacos o incluso delictivos. Pedro Salinas ha subrayado que las víctimas se sienten defraudadas, desesperanzadas y decepcionadas. Francisco le ha tranquilizado: “el proceso acabará bien”. 
Elise Allen, por su parte, ha introducido un nuevo problema: mientras que el periodista Alejandro Bermúdez, en su ultimo mensaje, dice que se toma su tiempo a la espera de que venga el nuevo Papa (y arregle su “caso”, es decir, que le regrese a donde pertenece, su comunidad), ella resaltó que hay muchísimas víctimas en Estados Unidos que no han podido ser escuchadas por miedo a las represalias. Por esto ha solicitado al Papa una extensión de la “Misión Especial” a Denver. 
El tema más delicado que se ha tratado hoy, sin embargo, ha sido el amparo que Pedro Salinas y yo misma necesitamos del Vaticano. Le hemos explicado que Caccia y Blanco, asesorados por los abogados del Sodalicio, intentan negar una y otra vez la inmunidad diplomática a Bertomeu, agente diplomático enviado por el mismo Papa, jefe de estado, en misión especial. 
La inmunidad diplomática se la da la función que ha ejercido. Por ello, le hemos pedido que alargue dicha inmunidad, como ocurre a veces en otros casos, a aquellos que por defender los derechos humanos en Perú, atacados en este caso por una organización criminal eclesial, estamos sufriendo persecución judicial desde hace 7 años. 
No podía terminar la reunión sin decirle al Papa Francisco cómo lo usaron aquellos dos que encontró el 23 de noviembre, Giuliana Caccia y Sebastián Blanco (ambos que forman parte de empresas que son parte del Sodalicio), y el terrible impacto que tuvo en las víctimas. Le hemos dicho cómo han mentido también desde el primer día aquellos que defendían a Caccia y Blanco (particularmente Alejandro Bermudez y Luciano Revoredo) y cómo, por decir la verdad de lo ocurrido durante la “misión especial”, ahora llaman a las víctimas “activistas mediáticos”.
Sin embargo, la última y más grave manipulación ha sido la que han hecho a la persona del Papa, pues han vendido su encuentro como una desautorización a Bertomeu, miembro de la misión especial. Moviendo la cara con disgusto ha dicho “esto no es cierto, cuenta con todo mi apoyo“. 
Después el Papa iba asintiendo mientras le explicábamos de primera mano lo ocurrido en la Nunciatura, el martes 25 de julio de 2023: quien se presentó en la Nunciatura como víctimas sin serlo eran Caccia y Blanco; quien nos preguntó si era verdad lo dicho el día antes ante Bertomeu fue el arzobispo de Malta, quien nos reveló la identidad de los declarantes fue un reportero gráfico que estaba en los alrededores de la nunciatura, quien publicó el artículo en cuestión, Raúl Tola, en este periódico, nunca reveló el nombre de Caccia y Blanco.
Todo un montaje de estos dos, orquestado por el Sodalicio y en especial por Jaime Baertl, para enredar y desautorizar a las víctimas y a la nueva víctima del Sodalicio, Jordi Bertomeu. Le hemos dicho que es uno de los pocos en la Iglesia que de verdad ha mostrado un compromiso con las víctimas. Decidimos buscar a Bertomeu, nada más salir del encuentro, para agradecerle todo lo hecho por las víctimas en este último año y que lo traslade a Scicluna. Lo mismo haremos con el Cardenal Robert Prevost cuando regrese del viaje a Kenia y con Sor Simona Brambilla, Secretaria del Dicasterio del que depende el Sodalicio.  
Le hemos advertido también a Francisco que esté atento a aquellos que, por intereses que desconocemos, han hecho lo posible e imposible para que el desgraciado encuentro suyo con Caccia y Blanco tuviera lugar. Por ello, le hemos pedido que declare en algún momento su incondicional apoyo a la “Misión Especial”. “Pueden usar esta reunión para decir públicamente que apoyo plenamente a la misión Scicluna-Bertomeu y no los apoyo a ellos”, nos dijo el Papa Francisco. 
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[bookmark: _Toc185344147]La abadía de los horrores: un informe desvela los abusos en serie de un monje cisterciense en Gales
[bookmark: _Toc185344148]Encargado por el nuevo abad de Caldey, pide perdón: “Se falló a los niños y a sus familias”

12.12.2024 José Lorenzo

“Los testimonios de las víctimas de la década de 1970 sugieren que TK era un abusador de niños en serie y prolífico, a menudo 'a plena vista' de los demás”. “Las víctimas describen que él las llevaba a playas, bosques, jardines, un contenedor viejo o un edificio que se había deteriorado y las esperaba a que salieran de la escuela. Algunas describen haber sido abusadas sexualmente varias veces al día durante los meses de verano". "El interés de TK por los niños no estaba oculto a la vista, y parece haber sido tolerado por los adultos de la isla”. 
Las anteriores son algunas de las escalofriantes afirmaciones que contiene un informe -encargado por la propia abadía cisterciense de Caldey, en el sur de Gales- sobre abusos que tuvieron lugar entre finales de los años 1960 y 1992 contra niños, algunos de ellos residentes en la isla y otros que visitaban a sus familias, por parte del monje Thaddeus Kotik, nacido en Polonia y fallecido en 1992 sin haber rendido cuentas por ninguno de sus crímenes, según informa The Tablet.
Muchas de las víctimas -algunos de los niños eran residentes en la isla y otros que visitaban a sus familias- se quejaron en su momento de lo ocurrido, pero "no se les creyó, se hizo caso omiso de ellos o se encubrieron los abusos". Uno de ellos se lo contó a otro religioso. “001 [número para identificar a esa víctima] afirma que el padre Higham le advirtió con mucha firmeza que no repitiera lo que había dicho a nadie y que si le contaba a alguien sobre los abusos que había sufrido, 'sufriría un castigo terrible y sería enviado al infierno'”, informa el informe.
[bookmark: _Toc185344149]"Cultura del secreto y el encubrimiento"
“Con profundo dolor y pesar he leído sobre el gran sufrimiento de los niños que fueron abusados por el padre Thaddeus Kotik y la cultura cerrada de secreto y encubrimiento que mantuvo esto oculto", reconoce a The Tablet Jan Rossey, el nuevo abad de Caldey. 
“Está claro que se perdieron oportunidades para detener el abuso de los niños. Es especialmente desgarrador oír que los niños hablaron con los adultos y que no se tomó ninguna medida al respecto. Se falló a los niños y a sus familias cuando deberían haber recibido apoyo y atención. Los abusos deberían haberse denunciado ante las autoridades competentes", reconoce compungido.
[bookmark: _Toc185344150] Escuchar, el primer paso para sanar
“En nombre de la comunidad monástica, pido disculpas sinceras a todos aquellos que han sido heridos y han sufrido a causa del abuso de Thaddeus Kotik y de los errores pasados en la protección de los niños y sus familias", señala el nuevo abad. "Es particularmente odioso cuando el abuso es cometido y ocultado por personas que ocupan puestos de confianza debido a su vocación monástica o sacerdotal”.
“Desde que me convertí en el nuevo abad de la isla Caldey en 2023, he estado decidido a crear una cultura de apertura y transparencia. Quiero asumir la responsabilidad de los errores del pasado. Quiero asegurarme de que aprendamos lecciones de los errores del pasado y crear un entorno más seguro para todos", añade el monje, quien asegura que "por estas razones encargué una investigación independiente sobre las denuncias históricas de abuso infantil en la isla. El primer paso para sanar es escuchar. Es importante que quienes hayan sufrido algún tipo de daño tengan voz y sean escuchados”.
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[bookmark: _Toc185344152]Los aspirantes al sacerdocio vuelven a superar el millar, según la CEE

13.12.2024 Jesús Bastante

Se rompe la tendencia. Después de décadas de constante bajada, el número de seminaristas españoles ha experimentado un fuerte repunte en el presente curso, pasando de los 956 del pasado año a volver a superar el millar de aspirantes al sacerdocio, con 1036, según los datos ofrecidos este mediodía por la Conferencia Episcopal, que continúa sin ofrecer los datos desglosados por diócesis o seminarios.
La anunciada reforma en los seminarios españoles (que aboga por su integración en unidades interdiocesanas), así como la celebración de la JMJ el verano de 2023 en Lisboa pueden estar dentro de este incremento, que se traduce en 239 entradas de nuevos seminaristas (el curso anterior fueron 177), de los cuales, 59 pertenecen a los seminarios del Camino Neocatecumenal, y 180 a los seminarios conciliares. Los centros de formación de los "kikos" tienen actualmente 211 seminaristas, por 825 de las diócesis. Así, uno de cada cinco futuros sacerdotes es neocatecumenal.
¿A qué se debe este aumento? "Aunque es muy difícil interpretar los datos generales de los seminaristas de toda España, puesto que habría que ir diócesis por diócesis analizando cada caso", subrayan desde la CEE, que no obstante apuntan a tres factores: en primer lugar, "la revitalización de toda la pastoral de la Iglesia y, más en concreto de la pastoral juvenil y vocacional, después del parón de la pandemia". En segundo término, la celebración en agosto de 2023 de la JMJ de Lisboa, en la que participaron alrededor de 100.000 jóvenes españoles. "Estos acontecimientos eclesiales extraordinarios también suelen despertar en algunos chicos una inquietud vocacional hacia el sacerdocio", recalcan los obispos. En tercer lugar, una razón menos pragmática: "Dios sigue cumpliendo su promesa de darnos pastores según su corazón", en medio de "una sociedad en la que se ha perdido de vista la dimensión vocacional del ser humano".
No todo son buenas noticias. En el presente curso, 86 seminaristas abandonaron el proceso formativo, mientras que el número de ordenaciones fue de 85, muy poco para lo que se necesita en la actualidad. "El promedio de edad de los seminaristas españoles oscila entre los 25 y 31 años, dependiendo de la etapa formativa en la que se encuentren", culmina la CEE.

[bookmark: _Toc185344154]
Obispos de EE.UU. piden a Biden conmutar la pena de muerte
[bookmark: _Toc185344155]"La pena de muerte se lleva a cabo de manera injusta y discriminatoria, e implica la posibilidad de errores", advierten

12.12.2024 | Devin Watkins

(Vatican News).- "Mientras el presidente Biden se prepara para dejar el cargo, por favor, insístele en que conmute todas las sentencias federales de muerte actuales por penas de prisión antes de que termine su mandato". 
Los obispos estadounidenses hicieron ese llamamiento a los estadounidenses en el sitio web de la Conferencia de Obispos Católicos de Estados Unidos (USCCB).
Se produjo justo un día después de que el Papa Francisco invitara a todos a rezar por "los presos condenados a muerte en Estados Unidos".
"Recemos para que su pena sea conmutada, cambiada", dijo el Santo Padre después de la oración mariana del Ángelus el domingo 8 de diciembre pasado. "Pensemos en estos hermanos y hermanas nuestros y pidamos al Señor la gracia de salvarlos de la muerte", añadió el Pontífice.
[bookmark: _Toc185344156]Una oportunidad extraordinaria
En su petición, los prelados afirman que el presidente Joe Biden tiene "una oportunidad extraordinaria para promover la causa de la dignidad humana conmutando todas las penas federales de muerte por penas de prisión y perdonando la vida a los 40 hombres que actualmente se encuentran en el corredor federal de la muerte".
El sitio web de la campaña también ofrece a los estadounidenses un formulario de contacto para ayudarlos a escribir al presidente Biden.
El gobierno federal estadounidense tiene potestad para solicitar la pena capital para un conjunto limitado de delitos, mientras que la mayoría de las condenas a muerte las dictan los tribunales estatales.
Los obispos recordaron su antigua oposición a la pena capital, que se remonta a 1974.
La pena de muerte, aseguran, excluye la posibilidad de rehabilitación y reforma, conduce a una gran angustia para todos los involucrados, se lleva a cabo de manera injusta y discriminatoria, e implica la posibilidad de errores.
Los obispos estadounidenses señalaron el cambio introducido por el Papa Francisco en 2018 en el Catecismo de la Iglesia católica, que afirma que "la Iglesia enseña, a la luz del Evangelio, que 'la pena de muerte es inadmisible, porque atenta contra la inviolabilidad y la dignidad de la persona' y se compromete con determinación a su abolición en todo el mundo".
[bookmark: _Toc185344157]Coincidiendo con el inicio del Jubileo de la Esperanza
Un número cada vez mayor de grupos de defensa de los derechos humanos han unido sus fuerzas para instar al presidente Biden a conmutar la pena de muerte federal.
La Catholic Mobilizing Network (CMN) ha liderado el movimiento católico para abolir la pena de muerte en Estados Unidos, aprovechando el final del mandato del Presidente Biden como una oportunidad única.
En una entrevista concedida a Vatican News en noviembre, Krisanne Vaillancourt Murphy, Directora Ejecutiva de CMN, afirmó que el Presidente tiene la "autoridad constitucional y el poder de tomar medidas para conmutar la pena de muerte federal".
El mandato del Presidente Biden finaliza el 20 de enero de 2025, solapándose durante casi un mes con el Jubileo de la Esperanza de 2025, que comienza en la Nochebuena de 2024.
La tradición bíblica del año jubilar, dijo la Sra. Vaillancourt Murphy, ofrece a los católicos, incluido el Presidente Biden, un "tiempo para reequilibrar y volver a comprometerse con la justicia y la misericordia".



[bookmark: _Toc185344158]El sucesor de Welby al frente de la Iglesia de Inglaterra, también implicado en una mala gestión de abusos sexuales
[bookmark: _Toc185344159]Líderes anglicanos piden la dimisión del arzobispo de York, Stephen Cottrell

16.12.2024 | RD/Efe

El arzobispo de York, Stephen Cottrell, afronta crecientes presiones en el Reino Unido para dimitir de su puesto por su gestión en torno a un caso de abuso sexual de un religioso, días antes de hacerse cargo de manera temporal de la Iglesia de Inglaterra.
Las presiones llegan al haber trascendido que Cottrell, obispo de Chelmsford, permitió al cura David Tudor haber continuado en la diócesis pese a saber que éste tenía vetado por la Iglesia quedarse a solas con menores y que había indemnizado con una cantidad compensatoria a una víctima de abusos sexuales, según una investigación llevada a cabo por la BBC.
Según la BBC, Cottrell, que en 2010 se convirtió en obispo de Chelmsford, supo en 2012 que Tudor pagó una cantidad de 10.000 libras (12.000 euros) a una mujer que afirmó haber sido abusada sexualmente por el religioso, a veces de manera muy violenta, desde los 11 años, en los años 1970, cuando Tudor se estaba formando como ministro de la Iglesia.
En declaraciones a la citada cadena pública, un portavoz de Cottrell señaló que el religioso no tenía entonces poder legal para despedir a Tudor, que había sido vetado hacía solamente dos meses después de haber admitido acusaciones contra él de abuso sexual contra dos niñas.
La reverenda Helen-Ann Hartley, obispa de Newcastle, dijo a la BBC que Cottrel podría haber hecho más y debería dimitir como arzobispo.
"Socava completamente su credibilidad que no haya adoptado medidas en este caso", opinó a la cadena la reverenda.
Las presiones para que Cottrell dimitan llegan cuando quedan solo días para que este asuma el mando temporal de la Iglesia de Inglaterra después de que el pasado 12 de noviembre el arzobispo de Canterbury, Justin Welby, anunciara su dimisión entre presiones de los obispos por no haber actuado cuando en 2013 conoció un grave caso de abusos infantiles en el seno de esta comunión.



[bookmark: _Toc185344160]Obispos de California prometen a migrantes defensa de la “dignidad y unidad familiar”
Por John Lavenburg, Crux 14 de diciembre de 2024

NUEVA YORK – En un mensaje a los fieles con motivo de la festividad de Nuestra Señora de Guadalupe, 12 obispos católicos de California aseguraron su cercanía a los migrantes en sus comunidades y pidieron políticas que “restauren un sentido de seguridad y paz” para los ciudadanos y los migrantes por igual.
“El sistema de inmigración de nuestra nación está roto. No se puede permitir que continúe el caos en nuestra frontera sur”, dijeron los obispos. “Oramos con ustedes para que cualquier política que se apruebe restablezca una sensación de seguridad y paz para los ciudadanos, así como para quienes buscan encontrar un hogar en esta bendita tierra”.
Para lograr esa sensación de seguridad y paz, los obispos añadieron que las políticas deben ser empáticas y respetar los derechos de los niños y de quienes huyen de países violentos y empobrecidos, “dejando al mismo tiempo de dar respiro a los infractores graves”.
Los obispos reconocieron a los migrantes en sus comunidades el temor que han creado los pedidos de deportaciones masivas y redadas contra individuos indocumentados –que han sido temas de discusión del presidente electo Donald Trump– y prometieron una solidaridad inquebrantable.
“Arraigados en el Evangelio de Jesucristo y en la sagrada dignidad de cada persona, nos comprometemos a acompañarlos y caminar en solidaridad con ustedes, nuestros hermanos, hermanas y familias migrantes, durante este tiempo incierto”, dijeron los obispos. “Los pastorearemos espiritualmente, reuniremos información y recursos, y continuaremos abogando por su dignidad y unidad familiar”.
La carta está firmada por el cardenal Robert McElroy de San Diego, el arzobispo José Gómez de Los Ángeles, el arzobispo Salvatore Cordileone de San Francisco, el obispo Oscar Cantú de San José, el obispo Myron Cotta de Sockton, el obispo Kevin Vann de Orange, el obispo Michael Barber de Oakland, el obispo Daniel García de Monterey, el obispo Albert Rojas de San Bernardino y el obispo Robert Vasa de Santa Rosa.
La carta fue publicada unas semanas después de que el cardenal Roger Mahony, arzobispo emérito de Los Ángeles, pidiera a los obispos estadounidenses que se manifestaran más en contra de las intenciones declaradas de Trump en materia de política de inmigración.
Cuando se le preguntó sobre el momento de la carta, un portavoz de la Conferencia Católica de California le dijo a Crux que
“los obispos de California estaban especialmente interesados ​​en ofrecer un mensaje pastoral a las familias migrantes en [el estado], y Nuestra Señora de Guadalupe transmite un mensaje a todos los migrantes y refugiados mientras extiende su manto amoroso a todos los que están en nuestra tierra”.
La carta del 12 de diciembre de los obispos de California asegura que las Caridades Católicas de todo el estado seguirán sirviendo como un recurso “confiable” para quienes tengan preguntas o necesiten ayuda. También invita a los católicos a “mostrar compasión por nuestros vecinos, especialmente los más vulnerables entre nosotros”.
“Que Nuestra Señora de Guadalupe, quien le recordó a Juan Diego que él tenía la imagen y semejanza de Dios, nos recuerde a todos hoy y en los próximos días que todos somos hijos amados de Dios, que tenemos esa semejanza, sin importar nuestra etnia o país de origen”, dijeron los obispos. “Que nuestro cuidado mutuo hable de la dignidad de cada ser humano”.
La carta sigue a un mensaje del 11 de diciembre, Día de la Fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe, de la Conferencia de Obispos Católicos de los Estados Unidos, que destacó que “toda y cada vida humana es sagrada”.
La declaración está firmada por el obispo Mark Seitz de El Paso, presidente del Comité de Migración de la USCCB; el obispo Daniel Thomas de Toledo, presidente del Comité de Actividades Pro-Vida; el obispo auxiliar Eusebio Elizondo de Seattle, presidente del Subcomité de Atención Pastoral de Migrantes, Refugiados y Viajeros; y el obispo auxiliar emérito Joseph Perry de Chicago, presidente del Comité Ad Hoc Contra el Racismo.
“A lo largo de la vida de nuestra nación, hemos visto en ocasiones manifestaciones inaceptables de prejuicio y odio, incluyendo en los últimos días comunicaciones masivas dirigidas a personas de color y comentarios despectivos sobre las comunidades inmigrantes”, se lee en la declaración. “Con una sola voz clara, reafirmamos nuestro reconocimiento inquebrantable e incondicional del hecho de que cada vida humana es sagrada, que todas las personas están imbuidas por Dios de una dignidad inviolable, que ningún poder terrenal puede negar”.
“Las ideologías pecaminosas del racismo y la xenofobia son antitéticas a estas enseñanzas fundamentales de nuestra fe cristiana. Ninguna persona formada y comprometida con el Evangelio de la Vida puede albergar tales opiniones con buena conciencia”, continúa la declaración.




[bookmark: _Toc185344161]COMENTARIOS

[bookmark: _Toc185344162]Consuelo Vélez: La esperanza no defrauda (Rom 5,5). A propósito del próximo jubileo
[bookmark: _Toc185344163]" Hemos de ser testigos de la esperanza para construir un mundo donde habite la justicia y la concordia entre los pueblos"

11.12.2024 Consuelo Vélez

Con esta cita bíblica, el papa Francisco convocó el “Jubileo de la esperanza” que comenzará el próximo 24 de diciembre y terminará el 6 de enero de 2026. Un año jubilar es un tiempo especial que se vive en la Iglesia, llamando a acoger la misericordia de Dios, es decir, tiempo de perdón y reconciliación, para fortalecer la vida cristiana. Se inspira en la tradición judía del jubileo que se proponía cada 50 años, como una oportunidad de que todo judío que hubiera perdido su tierra pudiera recuperarla. También los esclavos podían recuperar su libertad. De esa manera se garantizaba la oportunidad de tener un nuevo comienzo. 
El primer jubileo de la Iglesia católica fue declarado por el Papa Bonifacio VIII el 22 de febrero de 1300 quien propuso celebrarlos cada cien años. Con el paso del tiempo se fue acortando el tiempo entre cada jubileo hasta llegar a realizarlo cada 25 años. En el año 2000, convocado por Juan Pablo II, se celebró el jubileo conmemorando los dos mil años del nacimiento de Jesucristo y ahora Francisco, propone este jubileo continuando la tradición. Cabe anotar que en 2015 había convocado un jubileo “extraordinario” para celebrar el 50 aniversario del fin del Concilio Vaticano II y lo dedicó a la misericordia, tema tan central del evangelio y también de su pontificado.
En tiempos donde parece que la esperanza se pierde y se vive en el inmediatismo, con más señales de pesimismo y decepción que de esperanza en el futuro, la propuesta de este jubileo es la de ser “testigos de la esperanza”, revitalizando así esta virtud teologal -don de Dios, al igual que la fe y el amor- para dar testimonio, como dice la carta de Pablo a los Romanos, de que la esperanza cristiana no defrauda porque se cree en el Dios vivo revelado en Jesucristo que lejos de irse de la historia, está aquí, acompañando nuestro caminar, llenándonos de su gracia para no decaer en la construcción de un mundo más justo y en paz.
La Bula de convocación a este jubileo afirma que la esperanza cristiana no defrauda porque está fundada en la certeza de que nada ni nadie podrá separarnos nunca del amor divino (Rm 8, 35-39). Por eso, esta esperanza no cede ante las dificultades: se fundamenta en la fe y se nutre en la caridad y de este modo podemos seguir adelante en la vida. Invita a reconocer los signos de esperanza de nuestro mundo hoy, ver todo lo bueno que hay en él para no caer en la tentación de considerarnos superados por el mal y la violencia. Es así como este jubileo nos convoca a reconocer algunos signos de esperanza tales como la paz para nuestro mundo que contrarreste tantas guerras en la actualidad.
Mirando la realidad de los pobres, el año jubilar nos pide ser signos de esperanza para tantos hermanos y hermanas con rostros tan diferentes de pobreza: las personas privadas de la libertad, los enfermos, los afectados por alguna discapacidad, los jóvenes que tantas veces temen que sus sueños se derrumben; los migrantes, exiliados, desplazados y refugiados tan necesitados de una efectiva solidaridad internacional para seguir adelante con sus vidas. En otras palabras, es sembrar la esperanza defendiendo la vida y los derechos de los más débiles. No podemos acostumbrarnos o resignarnos a las situaciones de pobreza. Por el contrario, debemos ser testigos de esperanza para tantos millares de pobres que carecen con frecuencia de lo necesario para vivir.
El papa Francisco haciendo eco a la palabra de los profetas recuerda que los bienes de la tierra no están destinados a unos pocos privilegiados, sino a todos. De ahí que en este año jubilar el papa llama a que el dinero usado para la guerra se emplee para erradicar el hambre en el mundo. De igual manera hace un llamado a las naciones más ricas para que condonen la deuda de los países que nunca podrán pagarla. Además, recuerda que desde los tiempos apostólicos los pastores se han reunido en concilios o sínodos para tratar diversos temas doctrinales y disciplinares. Precisamente en este año jubilar se celebrarán 1700 años del primer Concilio de Nicea y se acaba de realizar el sínodo de la sinodalidad. Por este motivo, Francisco señala que el año jubilar puede ser la oportunidad de concretar una Iglesia sinodal que hoy se advierte como expresión cada vez más necesaria para una evangelización eficaz.
El Papa abrirá la Puerta Santa de la Basílica de San Pedro, en el Vaticano, el 24 de diciembre. El siguiente domingo abrirá la Puerta Santa de la Catedral de San Juan de Letrán y el 1 de enero de 2025 abrirá la Puerta Santa de la Basílica de Santa María la Mayor. Por último, el domingo 5 de enero abrirá la Puerta Santa de la Basílica de San Pablo extramuros. Los peregrinos que vayan a Roma durante este año jubilar tendrán la oportunidad de vivir esta gracia ofrecida, cruzando simbólicamente esas Puertas Santas. Para los que no pueden viajar -la mayoría- el 29 de diciembre en todas las catedrales, los obispos diocesanos celebrarán la apertura del año jubilar y los creyentes de cada lugar podrán vivir el jubileo desde sus respectivas catedrales u otros lugares que los obispos designen en sus diócesis. Junto a las visitas a estos lugares designados se espera que los fieles realicen obras de misericordia y de penitencia.
Dispongámonos a vivir este año jubilar, como señaló el papa Francisco, manteniendo la esperanza que no declina porque es la esperanza de Dios. Que recuperemos la confianza necesaria, tanto en la sociedad como en la Iglesia, en los vínculos interpersonales, en las relaciones internacionales, en la promoción de la dignidad de toda persona y en el respeto a la creación. Hemos de ser testigos de la esperanza para construir un mundo donde habite la justicia y la concordia entre los pueblos, con la confianza puesta en el Dios que siempre cumple sus promesas.



[bookmark: _Toc185344164]Pagola: Acompañar a vivir
[bookmark: _Toc185344165]"El que nos lleva a compartir las cargas y el peso que tiene que soportar el hermano es un amor «salvador»

16.12.2024 José Antonio Pagola

Uno de los rasgos más característicos del amor cristiano es saber acudir junto a quien puede estar necesitando nuestra presencia. Ese es el primer gesto de María después de acoger con fe la misión de ser madre del Salvador. Ponerse en camino y marchar aprisa junto a otra mujer que necesita en esos momentos su ayuda.
Hay una manera de amar que hemos de recuperar en nuestros días, y que consiste en «acompañar a vivir» a quien se encuentra hundido en la soledad, bloqueado por la depresión, atrapado por la enfermedad o, sencillamente, vacío de alegría y esperanza.
Estamos consolidando, entre todos, una sociedad hecha solo para los fuertes, los agraciados, los jóvenes, los sanos y los que son capaces de gozar y disfrutar de la vida.
Estamos fomentando así lo que se ha llamado el «segregarismo social» (Jürgen Moltmann). Juntamos a los niños en las guarderías, instalamos a los enfermos en las clínicas y hospitales, guardamos a nuestros ancianos en asilos y residencias, encerramos a los delincuentes en las cárceles y ponemos a los drogadictos bajo vigilancia…
Así, todo está en orden. Cada uno recibe allí la atención que necesita, y los demás nos podemos dedicar con más tranquilidad a trabajar y disfrutar de la vida sin ser molestados. Procuramos rodearnos de personas sin problemas que pongan en peligro nuestro bienestar, y logramos vivir «bastante satisfechos».
Solo que así no es posible experimentar la alegría de contagiar y dar vida. Se explica que muchos, aun habiendo logrado un nivel elevado de bienestar, tengan la impresión de que la vida se les está escapando aburridamente entre las manos.
El que cree en la encarnación de Dios, que ha querido compartir nuestra vida y acompañarnos en nuestra indigencia, se siente llamado a vivir de otra manera.
No se trata de hacer «cosas grandes». Quizá, sencillamente, ofrecer nuestra amistad a ese vecino hundido en la soledad, estar cerca de ese joven que sufre depresión, tener paciencia con ese anciano que busca ser escuchado por alguien, estar junto a esos padres que tienen a su hijo en la cárcel, alegrar el rostro de ese niño triste marcado por la separación de sus padres…
Este amor que nos lleva a compartir las cargas y el peso que tiene que soportar el hermano es un amor «salvador», porque libera de la soledad e introduce una esperanza nueva en quien sufre, pues se siente acompañado en su aflicción.
4 Adviento - C (Lucas 1,39-45)  Evangelio del 22 de diciembre de 2022



[bookmark: _Toc185344166]Kowalski: Adviento es la esperanza para los cansados de esperar
[bookmark: _Toc185344167]«La esperanza que no defrauda» (Rm 5,5)

14.12.2024 Guillermo Jesús Kowalski

Mientras las religiones son la historia de lo que hacen los hombres para buscar a Dios, el cristianismo es lo que hace Dios para encontrarse con los hombres. Dios se hace uno de nosotros y para ello, transita el camino de los pobres, de los no reconocidos, de los no incluidos y fracasados. Jesús da un giro al punto de vista de lo que las prácticas religiosas esperan de Dios...y lo seguirá haciendo.
En su larga evolución, la humanidad llegó a un punto donde Dios nos sorprende haciéndose presente en un lugar no previsto por ella: un pesebre, entre los descartados de la sociedad, entre quienes “no tienen lugar”, los nadies. Ahora pensamos que es fácil reconocerla porque tenemos la Navidad "domesticada" por un consumismo infernal, pero la verdadera Navidad sigue siendo el acontecimiento más disruptivo de la historia: la encarnación del Dios misericordioso desde las periferias de lo humano.
[bookmark: _Toc185344168]El Reino de Dios, que Jesús comienza con los desesperanzados del mundo, no es "otra religión alternativa" en la que baste aprender de memoria una doctrina, hacer algunas buenas obras por obligación y para presumir, se reciten como loros oraciones y liturgias. Tampoco es rendir sumisión y pleitesía a una casta "superior" de clérigos que se creen sagrados por una mutilación de su humanidad como es el celibato obligatorio. Actualmente lo que está en crisis es esta concepción religiosa institucional, no la maltrecha esperanza en el Mesías de toda la humanidad sufriente.
Adviento es esperanza, pero esperanza para los cansados de esperar. Para los que ya no esperan nada de este mundo. Una Promesa para los Olvidados por todos los sistemas. En cambio, para los que ya están "saciados", es solo un entretenimiento más, en realidad no esperan nada, sino conservar y seguir acumulando. A ellos se refiere Jesús en Lucas 6,24: "¡ay de vosotros, ricos! porque ya tenéis vuestro consuelo. ¡Ay de vosotros, los que ahora estáis saciados!..."
Adviento es tiempo de una esperanza nueva, como la que se inició con "Abrahán, el "padre de los creyentes". "Él esperó contra toda esperanza" (Romanos 4, 18). Con este pastor perdido de la mesopotamia, Dios comenzó un Pueblo numeroso como las estrellas del firmamento (Gen 22,17).
 Precisamente, el Papa Francisco acaba de publicar la Bula de convocatoria del Jubileo del año 2025 de la Encarnación del Señor, con el título «La esperanza no defrauda» (Rm 5,5). La esperanza es el mensaje central de este Jubileo, que los Papas convocan cada veinticinco años. Y Francisco aprovecha para convocarnos a ser “peregrinos de esperanza”, porque ésta se funda en la certeza de que nada ni nadie podrá separarnos nunca del amor divino (cf. Rm 8,35.37-39)
Adviento es que la espera de la salvación eterna se convierte en convicción de la salvación entera. Mientras la salvación eterna se centra en el destino final, la salvación entera enfatiza la transformación presente, social y continua del creyente. Es el ciento por uno de los seguidores de Jesús. (Mt 19,23)
Esperar la salvación entera implica trabajar por un mundo más justo y equitativo, estableciendo alianzas con quienes están en lo mismo, sean o no creyentes, donde todos puedan experimentar la plenitud de la vida. La salvación entera es detenerse, como el samaritano, ante los imprevistos heridos del camino, para socorrerlos personal y sistémicamente, porque detrás de cada herida evitable o que no es socorrida, hay una estructura de pecado, una conspiración del mal.
El Adviento nos recuerda la promesa bíblica de un nuevo cielo y una nueva tierra, donde la justicia y la paz reinarán. Es un tiempo para cultivar una esperanza activa por un presente y un futuro mejor, sin evadirnos de la historia, sin "salvaciones místicas" de grupos cerrados que no liberan de nada.
[bookmark: _Toc185344169]El Adviento de los desesperanzados y vulnerables
Adviento es también la esperanza de Dios sobre los seres humanos, el largo camino para encontrarse con ellos a través de la ventana de su vulnerabilidad, cuyo sinónimo bíblico es "pobreza". Dios entra por una herida, decía Peguy: 
[bookmark: _Toc185344170]“Las peores miserias, las peores mezquindades, las oscuridades y los crímenes, incluso el pecado, a menudo son huecos en la armadura del hombre, huecos en la coraza, por los cuales la gracia puede penetrar en la dureza del hombre. Mientras en la coraza inorgánica de la costumbre todo se desliza, cada espada tiene la punta roma”. Por eso “la gente de bien", los que adoran que los llamen así, no tienen huecos en la armadura, no reciben heridas. No tienen esa entrada para la gracia que es esencialmente el pecado”. (Péguy, El pórtico del misterio de la segunda virtud)
El autor sugiere que quienes se consideran virtuosos o "gente de bien" suelen protegerse con la falsa coraza de virtud meritocrática, impenetrable a la gracia divina. Una coraza de costumbre, reputación y falsa seguridad en sí mismos. Al carecer de "huecos" o vulnerabilidades, se vuelven inmunes a la transformación que solo la gracia puede ofrecer.  Su moralina de "superioridad" les hace creer que están más allá de la "chusma", de la que pasan.
Hoy podríamos poner también en la lista de los "perfectos", al clericalismo. Es la iglesia sin adviento y sin historia, solo repetición de un pasado “perfecto” y un paraíso fuera del tiempo controlado por los cancerberos de una ortodoxia sesgada y autorreferencial. 
El clericalismo es una iglesia que ha dejado de esperar y buscar, que se cree perfecta, que ya lo sabe todo, ya lo controla todo infantilizando en vez de hacer crecer. Solo procura “apacentar” a los “no-clero”. Investido de falsa sacralidad ejerce la superioridad sobre el rebaño como lobos disfrazados. Se dedica solo a repetir viejas fórmulas de un pasado supuestamente ideal. Al clericalismo podríamos aplicar la sentencia de san Jerónimo: Corruptio optimi, pessima (la corrupción de lo mejor es lo peor)
La paradoja es que también el pecado y la miseria pueden convertirse en puertas de entrada para la gracia. "No he venido a llamar a justos, sino a pecadores" (Lc 5,32). "el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido".  (Lc 19,10) Al reconocer nuestra fragilidad y necesidad, nos volvemos más receptivos a la obra transformadora de Dios, dejamos de juzgar y condenar para comenzar a "misericordear", a sensibilizarnos frente al otro y distinto.   
La gracia divina es una espada que puede penetrar la coraza más dura. Sin embargo, para que esta espada sea efectiva, es necesario que haya una abertura, una herida que sanar que sea reconocida con humildad.  
Péguy cuestiona la moralidad superficial y autosuficiente, sugiriendo que una verdadera transformación espiritual requiere un encuentro con la propia fragilidad y pecado. El arrepentimiento no es solo un acto de reconocimiento del pecado y el daño producido, sino también una disposición a recibir la gracia divina y a cambiar de vida, a sentirse solidario con los demás heridos y peregrinos de una nueva Esperanza. La gracia divina a menudo se manifiesta en los lugares más inesperados y en las personas menos probables.
[bookmark: _Toc185344171]El camino del Adviento está señalizado con esas personas "menos probables": las víctimas de este mundo individualista y consumista, las de las guerras decididas por "la gente importante", la de los inmigrantes sin más esperanza en sus tierras depredadas por los colonialismos de siempre, la de los abusados por clérigos del sagrado celibato, las mujeres, niños, enfermos y los humillados y silenciados de todo tipo.  Si no lo transitamos por allí, no miramos la realidad como el Dios de Jesucristo, estamos errando el camino del Adviento.
La historia de la salvación es, en esencia, una historia de Dios que se revela a los pobres y a los oprimidos: "He visto la angustiosa situación de mi pueblo en Egipto, he escuchado los gritos de dolor que le causan sus opresores" (Éx 3,7). "Jesús entendió y vivió el Reino de Dios como la lucha contra el sufrimiento y la curación de los que sufren (Mt 4, 23-24; 9, 35; 10, 7)" (Castillo, Comentario al Evangelio ciclo C).
Hoy en día, el Adviento sigue siendo una fuente de inspiración para aquellos que trabajan por un mundo más justo y equitativo. Movimientos como el ecologismo, el feminismo, los movimientos por los derechos civiles, los voluntariados, encuentran en el Adviento una profunda resonancia.
Desde la elección de Abraham hasta la encarnación de Jesús, pasando por María, "la bisagra de la historia", la que cantó "el Señor derriba a los poderosos de sus tronos y enaltece a los humildes" (Lc 1, 46), vemos cómo Dios se inclina hacia los marginados y los excluidos. El Adviento, como momento culminante de esta historia, nos recuerda que la salvación de Dios es para todos pero comienza por aquellos que más lo necesitan.
La revolución que Dios nos propone en el Adviento no es de violencia ni de fuerza, sino de amor y de servicio "que hacen lío". Es una invitación a transformar nuestras vidas, nuestras comunidades y el mundo, desde dentro, comenzando por nuestros propios corazones, cambiando hacia estilos de vida más austeros y solidarios. El Adviento anuncia un nuevo orden mundial, el Reino de Dios, donde la justicia, la paz y la fraternidad reinarán como fruto de la Gracia y el compromiso humano. 
[bookmark: _Toc185344172]Tanto las bienaventuranzas como el Adviento nos ofrecen una esperanza activa, una esperanza que nos impulsa a construir el Reino de Dios. Los bienaventurados describen el destino final de aquellos que siguen a Jesús. En el Adviento, nos preparamos para celebrar la llegada de aquel que nos llevará a esa plenitud.
poliedroyperiferia@gmail.com
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"¿En un mundo marcado por un debilitamiento de la verdad y la razón, el Evangelio sigue siendo una propuesta llena de sentido para los hombres y mujeres de hoy?" Para responder a esta pregunta decisiva, dos dominicos, Jesús Espeja y Jesús Díaz Sariego, de distintas edades pero con la misma pasión por la verdad, escriben el libro 'El Evangelio en una sociedad laica' (Edibesa).
En esta entrevista de presentación de la obra, el profesor Espeja reconoce que una sociedad laica (que no laicista) como la nuestra "se opone al fundamentalismo religioso" y hay que volver al Vaticano II, que "aporta una forma evangélica de mirar, estar y actuar en el mundo". Y pide a la Iglesia que "pase de una presencia pública de poder a una presencia pública profética". 

Acaba de salir el libro “El Evangelio en una sociedad laica”. Sus autores sois dos dominicos, de distinta generación, que firmáis un solo texto. No es lo más corriente 
Sin duda es novedad que dos autores sean los responsables de un solo texto. Pero la originalidad aquí es que entre los dos autores abarcan varias décadas. Mientras que Jesús Díaz Sariego nació cuando se inauguraba el Concilio, 1962, Jesús Espeja ya era profesor de teología en esa fecha.  Para mí es un aval la colaboración y la sintonía de Jesús Díaz, pensador reconocido en una teología postconciliar renovada
¿Qué os movió a redactar este libro? 
Por mi parte no intenté decir nada nuevo. Únicamente sintetizar en algunos temas vertebrales las implicaciones de una conversión al Evangelio viviente que es Jesucristo. Explicitar así lo que pidió el Espíritu en el Vaticano II, que hoy está necesitando nuestra sociedad y que debemos ofrecer los cristianos.
Extraña un poco el título del libro. Calificar de “laica” a la sociedad española, para algunos quizás parezca confuso. Por otro lado, parece que lo normal sería hablar de la Iglesia en una sociedad laica en vez del Evangelio
Las dos palabras han sido elegidas. Laica es una sociedad que quiere ser ella misma y decidir por su cuenta, sin coacciones que se le impongan desde fuera, incluida la religión. No se confunde con el laicismo que niega el sentimiento religioso y su manifestación pública. Y se opone al fundamentalismo religioso del que se cree poseedor absoluto de la verdad y pretende imponer una religión a todos.   Decimos “el Evangelio” porque, partiendo de la encarnación o presencia de Dios en condición humana, también en los signos del tiempo habla el Espíritu y los cristianos podemos discernir esa Presencia. 

El libro desbroza temas  vertebrales muy vinculados y de máxima actualidad de la nueva relación de la Iglesia con el mundo: Cómo entender el humanismo cuando la subjetividad ocupa el primer plano y el “yo” busca ser él mismo.  Qué conducta moral puede promover la libertad, la autonomía, la felicidad, y fraternidad que los humanos ansiosamente buscamos. Cómo convivir en la pluralidad. Y cómo crecer personalmente en una sociedad con deseos y logros de bienestar pero ensombrecida por el egoísmo, la injusticia y la exclusión o descarte de muchos.  Finalmente se aborda la oportunidad nueva y apasionante que una sociedad laica ofrece para la misión de la Iglesia  
El desarrollo de los temas es tan denso y ajustado que precisan una lectura personal y meditada. En ese supuesto, valga destacar algunos puntos 
En el libro se dice: "La cuestión de fondo es si puede haber salvación en este mundo, donde, según los antiguos catecismos, 'demonio mundo y carne' son los enemigos del alma" 
El Vaticano II, inspirado en la encarnación, aporta una forma evangélica de mirar, estar y actuar en el mundo. Lo entiende como la entera humanidad con todas las realidades entre las que vive. Humanidad que, si bien todavía está bajo la esclavitud del pecado, sigue habitada, acompañada y bendecida por el Creador. Es la novedad que hemos percibido en el Evangelio de Jesucristo. 
Esta visión positiva del mundo, sin negar su lado oscuro, no entra en muchos cristianos que siguen identificando el mundo con el demonio
Se debatió mucho entre los conciliares cómo llamar al documento sobre “La Iglesia en el mundo actual”. Finalmente se aprobó llamarlo “Constitución”. Lo cual quiere decir que el mundo pertenece a la constitución de la Iglesia. Ésta, siendo parte de la familia humana, mientras camina en el tiempo, es esencialmente misionera, y solo en el mundo puede desarrollar su vocación. 
La visión evangélica del Concilio sobre el mundo hace posible ver y aceptar la sana laicidad como un signo del Espíritu para la conversión de la Iglesia al Evangelio de la encarnación. En esa visión positiva del mundo ¿què sentido puede tener ya la huida o la “fuga mundi” tan metida en la tradición cristiana de Occidente?
No se niega el lado oscuro del mundo. Por eso sigue teniendo valor la “fuga mundi” pero bien interpretada. No se trata del alejamiento físico y desentendimiento de lo que ocurre cada dìa en este mundo; además de inhumana esa pretensión es hoy imposible. Más bien se trata de entrar en el corazón de la humanidad, escuchar, discernir y solidarizarse con sus profundos latidos, pero sin arrodillarnos ante los ídolos o falsos absolutos que desfiguran el rostro de esa humanidad.  Han velado más que revelado el genuino rostro de Dios y de la religión.
En el libro se alude a que hay corrientes humanistas cuyo empeño es el ser humano, y para ello expresamente descartan la referencia a Dios y a la religión.  ¿Cómo explicar ese fenómeno?
Sencillamente porque esos humanistas han percibido que la divinidad propuesta en la práctica religiosa es rival de los seres humanos y no les deja ser ellos mismos. Y la divinidad que nos propone es enemiga de los humanos y de su progreso.
Muy oportunamente, hablando sobre la génesis del ateísmo, el Concilio lamentaba la culpa de muchos cristianos que con sus visiones erróneas y con su conducta religiosa, moral y social, han velado más que revelado el genuino rostro de Dios y de la religión.
Según la fe o experiencia cristiana, en la encarnación lo divino y lo humano van inseparablemente unidos. Es antievangélico hablar de Dios como rival o impedimento   para el desarrollo humano. Hay que tener cuidado con las religiones que con frecuencia pretenden atrapar a ese misterio del Inefable, cuyo poder se manifiesta en la misericordia.
En el libro se plantea también el tema de cómo ser uno mismo y en consecuencia el papel de la moral ¿Tiene que ver este planteamiento algo con la laicidad?
En una sociedad laica la libertad, la autonomía, la felicidad, la fraternidad sin discriminaciones, son reclamos de fondo ineludibles. En el mundo moderno la subjetividad ha pasado a primer plano y tiene relevancia la conciencia de las personas. En el Vaticano II se reconocieron estos signos de nuestro tiempo como llamadas del Espíritu. 
Si aceptamos ese reconocimiento, no debemos seguir con una moral prioritariamente preceptiva y con la pretensión de adoctrinamiento desde arriba, sin escuchar, discernir y dejarnos cambiar por esos signos 
Es la oportunidad para redescubrir la moral de la gracia que lejos de reprimir, potencia la libertad, la autonomía, y la felicidad y la fraternidad que los seres humanos en el fondo de su corazón ansían.  Temo que todavía incluso muchos cristianos sigan con un esquema religioso común. Pensando que Dios y la moral cristiana imponen mandamientos y prácticas religiosas desde fuera sin contar con la subjetividad de las personas. Mirando con desconfianza todo lo que signifique gozo y placer para los seres humanos. En una sociedad moderna ya no es creíble una divinidad ni puede ser bendecida una religión si no amplían el horizonte de libertad, autonomía, felicidad y fraternidad. Sin la compasión eficaz para que los excluidos puedan sentarse en la mesa común.
En el último capítulo del libro se dice que la situación actual es una oportunidad apasionante para la misión de la Iglesia ¿No está la Iglesia perdiendo clientela y garra en la sociedad española cada vez más secularizada o alejada de la tutela eclesiástica?
El fenómeno de la exculturación de la Iglesia en nuestra sociedad española es manifiesto. Tenía que llegar esta situación después del consorcio entre la Iglesia y el poder político durante mucho tiempo.  Cuando ser español y católico bautizado se identificaban, el cristianismo sociológico pudo ser un engaño; no se identifican sin más los bautizados con los creyentes cristianos.
Siguiendo lo que dice ese capítulo final del libro, ¿qué te parece más urgente  para la nueva presencia de la Iglesia en la sociedad española  actual?
Quitada esa cobertura religiosa estatalmente reconocida, la situación actual de despojo y confusión que sufre hoy la Iglesia, es momento oportuno para avivar la fe o experiencia cristiana, como seducción por recrear la conducta de Jesucristo: ser libres desde el amor y comprometernos en construir la fraternidad universal; dejarnos alterar compasivamente ante el sufrimiento de nuestra humanidad y meter las manos en la masa para curar heridas
Sin la fe como experiencia mística de los cristianos no será posible que en nuestra sociedad la Iglesia pase de una presencia pública de poder, a una presencia pública y profética. Que no apague sino que afirme y amplíe el horizonte a los justos reclamos de una sociedad laica.
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